
          b. El mediador de  
          la Salvación:  
          "...que ha dado a su  
          hijo unigénito..." 
 
          c. El propósito de  
          la Salvación:  
          "...para que todo  
          aquel que en él cree 
          no se pierda mas 
          tenga vida eterna." 
 
     2. El sermón  
     expositivo: Este  
     sermón es el que,  
     fundamentado en una 
     unidad de la Biblia,   
     presenta un aspecto del 
     mensaje del texto. La   
     extensión del pasaje  
     bíblico no es lo  
     importante en este  
     caso; lo importante es 
     que el sermón presente 
     algunos de los muchos  
     temas relevantes que  
     sugiere el texto. Por 
     ejemplo, la parábola 
     del Buen Samaritano 
     (Lucas 10:25-37)  
     sugiere una larga lista 
     de temas: el significado 
     de ser prójimo, la  
     responsabilidad social 
     de la iglesia, el peligro  
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      ¿Qué es la predicación 
bíblica? ¿Cómo definirla? 
¿Cuáles son los criterios 
que determinan cuán bíblico 
es un sermón? En este artí-
culo, trataré el tema de la 
predicación bíblica. En pri-
mer lugar, presentaré una 
definición general del con-
cepto. Entonces, en segundo 
lugar, pasaré a discutir con 
más detalle los elementos 
que le dan carácter bíblico a 
la predicación. 
 
I. Definición 
De primera intención, la 
frase "predicación bíblica" 
parece redundante. La pre-
dicación cristiana es, ante 
todo, la presentación del 
evangelio en fidelidad a las 
escrituras. De este modo, 
podemos concluir que todo 
sermón debe ser "bíblico", 
en mayor o menor grado. 
Sin embargo, a través de la 
historia los estudiosos de la 
homilética han identificado 
dos estilos básicos de predi-

cación: la bíblica y la temá-
tica. 
 
A. La predicación bíblica 
La predicación bíblica es 
aquella que toma como pun-
to de partida para el sermón 
una porción de las escritu-
ras. El propósito de este tipo 
de predicación es interpretar 
el mensaje del texto para los 
oyentes de hoy. Tradicio-
nalmente, se han identifica-
do tres tipos de sermones 
bíblicos: 
 
     1.  El sermón textual:  
     Este tipo de sermón  
     comenta frase por frase  
     uno o dos versículos de    
     la Biblia. De este modo,   
     obtiene del texto tanto su 
     tema como las divisiones  
    de su desarrollo. Un 
    ejemplo de este tipo de  
    sermón sería una  
    presentación de tres  
    puntos basada en Juan  
    3:16. 
 
          a. El motivo de la  
          Salvación: "De tal  
          manera amó Dios al 
          mundo..." 
 

¿Qué es la predicación bíblica? 
Pastor Eddie Ildefonso 

C E N T R O  C R I S T I A N O  

P A L B R A  V I V A  

El Talmíd 
   1  D E  D I C I E M B R E  D E  2 , 0 0 6  V O L U M E  1 ,  I S S U E  5  

Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que 
desea ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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     del legalismo religioso, el amor  
     de Dios por el marginado, etc. 
     Un sermón expositivo sobre 

esta parábola presentaría sólo 
uno de estos temas, dejando los 
demás para futuros sermones. 

 
3. El sermón narrativo: En 
este tipo de sermón el predica-
dor cuenta una historia bíblica. 
Al hacerlo, la historia cobra vi-
da ante nuestros ojos y el men-
saje del texto se vuelve eviden-
te. En realidad, es un estilo de 
predicación muy sencillo. Se 
presta, en particular, para ser-
mones evangelísticos y para 
predicarle a los niños. Tome-
mos, por ejemplo, el relato de la 
curación del leproso en Marcos 
1:40-45. Un buen sermón narra-
tivo de propósito evangelístico 
nos hará comprender tanto el 
sufrimiento del leproso como el 
amor de Jesús. Al oír la historia 
nos involucramos en la misma y 
de pronto comprendemos que el 
leproso nos representa. Noso-
tros estamos tan necesitados 
como él. Sólo Jesús puede to-
carnos, dejarnos limpios y res-
taurarnos a una vida plena. 
 

B. La predicación temática 
La predicación temática parte de 
un asunto de interés general, una 
doctrina o un episodio de la histo-
ria de la Iglesia. Entonces, hace 
una reflexión sobre el tema a la luz 
del mensaje de la Biblia y del pen-
samiento cristiano. El propósito de 
este tipo de predicación es, princi-
palmente, didáctico; busca que la 
congregación aprenda más sobre el 
tema, tome conciencia de la impor-
tancia del mismo y actúe a base del 
conocimiento adquirido. Podemos 
identificar dos (2) variantes bási-
cas del sermón temático: 
 

1.  El sermón doctrinal: Este 
tipo de sermón presenta algún 
aspecto importante de una doc-
trina de la fe cristiana. Es de-
cir, presenta un punto impor-
tante de la fe tal como la nece-
sidad de salvación, las conse-
cuencias del pecado o los fru-
tos del Espíritu Santo. Como 
indicamos anteriormente, su 
propósito es, básicamente, di-
dáctico. 
 
2. El sermón sobre proble-
mas sociales: El sermón sobre 
problemas sociales presenta 
una reflexión bíblica y teológi-
ca sobre un tema de actualidad 
que afecta a la comunidad de la 
cual formamos parte. Algunos 
temas relevantes en nuestro 
contexto serían el discrimen 
racial, la violencia doméstica o 
el militarismo. El enfoque bási-
co de este tipo de sermón es 
teológico puesto que la Biblia 
dice muy poco sobre nuestros 
problemas actuales. Es decir, 
nuestra sociedad confronta pro-
blemas tales como el aborto y 
la contaminación ambiental 
que la Biblia no trata directa-
mente. Este tipo de sermón en-
tra en el área de la ética cristia-
na y, por lo tanto, su propósito 
oscila entre la didáctica y el 
desafío a la acción. 

 
II. Criterios 
Anteriormente, indicamos que la 
predicación bíblica es aquella que 
toma como punto de partida un 
pasaje de la escritura. Sin embar-
go, esto no es más que el primer 
paso. Para ser verdaderamente bí-
blico, un sermón debe tener ciertas 
características adicionales. 
 
La predicación bíblica ocurre 
cuando el contenido, la función y 

la forma del texto moldean el con-
tenido, la función y la forma del 
sermón. En otras palabras, la pre-
dicación es bíblica cuando el ser-
món está diseñado en forma cohe-
rente con el pasaje bíblico que le 
sirve de base. 
 
A continuación comentaremos bre-
vemente los elementos que hacen 
"bíblica" la predicación. 
 
A. Contenido 
Un sermón es bíblico cuando su 
contenido corresponde al conteni-
do del texto que le sirve de base. 
En otras palabras, un sermón ofre-
ce una interpretación válida del 
texto. 
 
Para poder interpretar adecuada-
mente el contenido de un pasaje 
bíblico es necesario prestarle aten-
ción a tres elementos importantes: 
 

1.  El contexto social e histó-
rico: ¿En qué época fue escrito 
el texto? ¿Qué comunidad lo 
produjo? ¿A qué comunidad o 
persona en específico fue diri-
gido? ¿Cuál era la situación 
social e histórica de estas co-
munidades religiosas? 
 
2. El mensaje: ¿Qué dice el 
texto? ¿Cuál es su argumento? 
¿Cuáles son las ideas y los 
conceptos teológicos claves del 
pasaje? ¿Cómo podemos inter-
pretar esta porción en forma 
valida? ¿Cuál es el mensaje del 
texto para nosotros hoy? 
 
3. El estilo literario: ¿Es un 
texto narrativo, poético o dis-
cursivo? ¿Qué imágenes litera-
rias usan? ¿Qué elementos del 
texto deben interpretarse en 
manera figurada? 
Cuando no se presta la aten-



ción debida a estos elementos, 
surgen interpretaciones erra-
das. ¡Así hay quienes toman 
literalmente un texto poético 
del Antiguo testamento, Ecc. 
9:8, y andan siempre vestidos 
de blanco. 

 
B. Función 
Un sermón es bíblico cuando su 
función corresponde a la función 
del texto que le sirve de base. Es 
decir, un sermón bíblico logra en 
el oyente un efecto similar al que 
logra el texto. 
 
Los pasajes bíblicos han sido escri-
tos con diversos propósitos. Un 
texto puede consolar, exhortar, de-
safiar, edificar, llamar a la fe, etc. 
El predicador bíblico debe apren-
der a discernir el propósito del tex-
to y tratar que el texto tenga un 
propósito similar. 
 
Por ejemplo, el libro de Apocalip-
sis fue escrito para consolar a los 
cristianos que sufrían la opresión 
del Imperio Romano. El propósito 
del texto es alentar a la audiencia, 
llamándolos al compromiso con el 
Dios amoroso y liberador que se 
ha revelado en Jesucristo. Un ser-
món sobre Apocalipsis debe tener, 
pues, el propósito de alentar y con-
solar a la Iglesia. Un sermón basa-
do en Apocalipsis que provoque 
miedo en los oyentes traiciona la 
función del texto. 
 
C. Forma 
Un sermón es bíblico cuando su 
forma corresponde a la forma del 
texto que le sirve de base. De otro 
modo, un sermón bíblico toma en 
cuenta la estructura del texto. 
La estructura de un texto bíblico es 
muy importante. Ya que es imposi-
ble separar la estructura del mensa-
je del texto, por regla general la 

forma aclara el contenido. 
 
Si leemos las parábolas notaremos 
que casi todas tienen un final sor-
presivo: El esposo llega cuando 
menos lo esperan (Mateo 25:10); 
El samaritano se compadece del 
judío herido (Lucas 10:33-35); y 
el publicano es justificado (Lucas 
18:14). Todo esto habla de la sor-
presa que causa la revelación de 
Dios en Cristo. En otras palabras, 
en el Reino de Dios todo es nove-
doso. Aquí vemos claramente co-
mo la forma y el contenido van de 
la mano. 
 
Del mismo modo, un sermón sobre 
una parábola que tenga un final 
sorpresivo será más claro e impac-
tante que un sermón con un final 
tradicional. 
 
III. Conclusión 
En resumen, la predicación es ver-
daderamente bíblica cuando el ser-
món es un reflejo fiel del conteni-
do, la función y la forma del texto 
que le sirve de base. La tarea, 
pues, del predicador es dejar que 
Dios hable a través de la exposi-
ción del mensaje bíblico. Sólo en-
tonces los oyentes tendremos la 
oportunidad de encontrarnos con el 
Señor de la vida en la proclama-
ción de la Palabra de Dios.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Historia Del  
Cristianismo 

 
Parte 5 

La iglesia de Jerusalén 
... los que recibieron su palabra 
fueron bautizados, y se añadieron 
aquel día como tres mil personas. 

Hechos 2: 41 
    
El libro de Hechos nos da a enten-
der que hubo desde los inicios una 
fuerte iglesia en Jerusalén. Sin em-
bargo, después de sus primeros 
capítulos, ese mismo libro nos dice 
muy poco acerca de la historia de 
aquella comunidad original. Esto 
se entiende, pues el propósito del 
autor de Hechos no es escribir toda 
una historia de la iglesia, sino más 
bien mostrar cómo, por obra del 
Espíritu Santo, la nueva fe fue ex-
tendiéndose hasta llegar a la capi-
tal del Imperio. 
 
El resto del Nuevo Testamento nos 
dice aun menos acerca de la iglesia 
de Jerusalén, puesto que en este 
caso también la mayor parte de los 
libros del Nuevo Testamento trata 
acerca de la vida de la iglesia en 
otras partes del Imperio. 

 
Esto quiere decir que al intentar 
reconstruir la vida y la historia de 
aquella primera iglesia nos encon-
tramos ante una infortunada esca-
sez de datos. Sin embargo, leyendo 
cuidadosamente el Nuevo  



Testamento, y añadiendo algunos 
pormenores que nos ofrecen otros 
autores de los primeros siglos, po-
demos hacernos una idea aproxi-
mada de lo que fue aquella primera 
comunidad cristiana 

 

Unidad y diversidad 
Es error común entre muchas 

personas el de idealizar la iglesia 
del Nuevo Testamento. La firmeza 
y elocuencia de Pedro en el día de 
Pentecostés nos hacen olvidar sus 
dudas y vacilaciones en cuanto a 
qué debía hacerse con los gentiles 
que eran añadidos a la iglesia. Y el 
hecho de que los discípulos poseí-
an todas las cosas en común fre-
cuentemente eclipsa las dificulta-
des que esa práctica acarreó, según 
puede verse en el caso de Ananías 
y Safira, y en la “murmuración 
de los griegos contra los hebreos, 
de que las viudas de aquellos 
eran desatendidas en la distribu-
ción diaria” (Hechos 6:1). 

 
Este último episodio, que se men-
ciona como de pasada en Hechos, 
nos indica que ya en la primitiva 
iglesia comenzaban a reflejarse 
algunas de las divisiones que exis-
tían entre los judíos en Jerusalén. 
Según hemos mencionado en el 
capítulo anterior, durante varios 
siglos Palestina había estado divi-
dida entre los judíos más puristas y 
aquellos de tendencias más heleni-
zantes. Es a esto que se refiere 
Hechos 6:1 al hablar de los 
“griegos” y los “hebreos”. No se 
trata aquí verdaderamente de judí-
os y gentiles —pues todavía no 
había gentiles en la iglesia, según 
nos lo da a entender más adelante 
el propio libro de Hechos— sino 
más bien de dos grupos entre los 
judíos. Los “hebreos” eran los que 
todavía conservaban todas las cos-
tumbres y el idioma de sus antepa-

sados, mientras que los “griegos” 
eran los que se mostraban más 
abiertos hacia las influencias del 
helenismo. Es posible que algunos 
de ellos hayan sido judíos que 
habían regresado a Jerusalén des-
pués de vivir en otros lugares, qui-
zá en algunos casos por varias ge-
neraciones. En todo caso, la mayor 
parte de ellos llevaban nombres 
griegos, y es de suponerse que, 
además del arameo de la región, 
hablaban también el griego. Lue-
go, la disputa a que se refiere 
Hechos es una desavenencia entre 
cristianos de origen judío, pero 
unos, por así decir, más judíos que 
los otros. 

 
Como resultado de este conflicto, 
los doce convocaron a una asam-
blea que eligió a siete personas 
“para servir a las mesas”. El senti-
do exacto de esta función no está 
del todo claro, aunque no cabe du-
da de que lo que los doce tenían en 
mente era que los siete se dedicarí-
an a labores administrativas, mien-
tras ellos seguían predicando. Pero 
sí hay dos cosas que resultan claras 
al leer todo el libro de Hechos. La 
primera de ellas es que los siete 
eran representantes del grupo de 
los “griegos” —todos ellos tenían 
nombres griegos— y que el propó-
sito de su elección era entonces 
darle cierta representación a ese 
grupo. La segunda es que desde 
muy temprano por lo menos algu-
nos de los siete se dedicaron tam-
bién a la predicación y a la tarea 
misionera. 

 
El capítulo siete de Hechos está 
dedicado a Esteban, uno de los sie-
te que “hacía grandes prodigios y 
señales entre el pueblo” (Hechos 
6:8). Al leer el testimonio de Este-
ban ante el concilio, nos percata-
mos de que su actitud hacia el 

Templo no es del todo positiva 
(Hechos 7:47–48). El concilio, que 
está compuesto principalmente por 
judíos antihelenistas, se niega a es-
cucharle y le apedrea. Esto contras-
ta con el modo en que el mismo 
concilio había tratado a Pedro y a 
Juan, quienes fueron puestos en 
libertad después de ser azotados 
(Hechos 5:40). Además, es de no-
tarse el hecho de que cuando se 
desató la persecución y los cristia-
nos se vieron obligados a huir de 
Jerusalén, los apóstoles pudieron 
permanecer en la Ciudad Santa. 
Cuando Saulo sale hacia Damasco 
para perseguir a los cristianos que 
han encontrado refugio en esa ciu-
dad, los apóstoles todavía están en 
Jerusalén, y al parecer Saulo no se 
preocupa por ello. 

 
Todo lo anterior nos lleva a con-
cluir que los miembros del concilio 
y el sumo sacerdote se preocupaban 
más por los cristianos “griegos” 
que por los “hebreos”. Como 
hemos dicho anteriormente, tanto 
los unos como los otros eran de ori-
gen judío. Y no cabe duda de que 
los miembros del concilio veían en 
el cristianismo una herejía que era 
necesario combatir. Pero al princi-
pio esa oposición parece haber ido 
dirigida principalmente contra los 
judíos “griegos” que se habían 
hecho cristianos. Es posteriormen-
te, en el capítulo doce de Hechos, 
que la persecución se desata contra 
los apóstoles. 

 
Inmediatamente después de narrar 
el testimonio y muerte de Esteban, 
el libro de Hechos pasa a contarnos 
la labor misionera de Felipe, otro 
de los siete. Felipe funda una igle-
sia en Samaria, y los apóstoles en-
vían a Pedro y a Juan para supervi-
sar la labor de Felipe. Luego, resul-
ta claro que ya va comenzando a  



formarse una iglesia fuera del ámbito de Judea, que esa iglesia no es fundada por los apóstoles, y que 
a pesar de ello los doce siguen gozando de cierta autoridad sobre toda la iglesia. Después de esto, en el 
capítulo nueve, Hechos empieza a hablarnos de Pablo, y la iglesia fuera de Palestina se va volviendo cada 
vez más el centro de la narración. Esto no ha de extrañarnos, pues lo que sucedió fue que los judíos 
“griegos” que se habían hecho cristianos sirvieron de puente a través del cual la nueva fe pasó al mundo 
gentil, y pronto la iglesia contó con más miembros entre los gentiles que entre los judíos. Por tanto, la 
mayor parte de nuestra historia tratará acerca del cristianismo entre los gentiles. Pero a pesar de ello no 
podemos olvidar aquella primera iglesia, de la que nos llegan sólo lejanos atisbos. 
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